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			Este libro está dedicado a mi madre, quien me ayudó a poder lograr este maravilloso sueño. A mis familiares, lectores y amigos, por estar ahí en todo momento. 

			A Divas, y a María, por haberme ayudado en este proyecto indirectamente. Y sí, también va para ti.

		

		
			Capítulo cero

			Nunca antes había sentido el vacío que le corrompía por dentro. Su corazón estaba encadenado a su cruel y vil pasado, ese pasado que le atormentaba cada noche haciéndole despertar a las tantas de la madrugada. Aquella noche no fue diferente de las otras, se levantó sudando frío gracias a sus marañosas pesadillas. El día en el que su héroe, su mayor apoyo, le dejó. La vida se lo arrebató cruelmente, y a esta la sentía como un obstáculo más en su camino. 

			¿Qué había hecho él para sufrir tanto? 

			Se dio la vuelta en su cama de matrimonio, un espacio en blanco quedó a la vista. Llegó a la conclusión de que la vida le odiaba, que él no debía hallarse en esta existencia. Las desgracias le llovían como si fueran el mismo diluvio universal. Siempre había escuchado que los hombres no lloraban, pero él derramó unas cuantas lágrimas mientras se acurrucaba en su cama y cerraba los ojos con fuerza. Deseó ser un niño otra vez y recobrar esa felicidad que le envolvía en su infancia. 

			Eran las enormes cadenas de acero que le envolvían, el candado que las unía sin dejarle escapatoria y la desaparecida llave que no encontraba para librarse de su ahogo.

			Él solamente quería volver a ser feliz. 

			Capítulo uno

			La palabra héroe tiene muchos significados. Abarca desde la persona que ha realizado una acción extraordinaria hasta aquel personaje en una obra literaria o cinematográfica que produce admiración por sus buenas cualidades. Pero la pregunta es ¿qué es un héroe realmente? Un héroe puede ser un padre para su hijo e incluso un médico para un paciente; no obstante, la palabra héroe no tiene valor cuando la persona que ejerce esa heroicidad está vacía por dentro, podrida y amargada. No debes sentirte un héroe por arrebatarle la vida a un criminal, o eso es lo que pensaba él.

			Él, Kirian Mitman, inspector de la policía en Baltimore, se encontraba en una sala cuadrangular iluminada por un proyector Canon que colgaba del techo e iluminaba una pantalla en blanco. En la sala no solo reinaba un silencio inquietante, sino que los altos cargos también habían acudido para realizar aquella reunión. Todos los presentes se encontraban sentados detrás de una mesa donde tenían una carpeta negra, incluido él. 

			Kirian, también llamado por sus compañeros «La Bestia Mitman», tenía los brazos cruzados sobre su ancho pecho. Giró la mirada hasta la puerta al escuchar esta abriéndose. De allí surgió la figura rechoncha de su superior, el inspector jefe O’Donnel. Luciendo sus medallas en aquel traje impoluto, como si fuera el mayor de los héroes, O’Donnel se posicionó al lado de la pantalla en blanco. Su mano sujetaba un pequeño mando, mientras que en la otra tenía un pañuelo de bolsillo. Kirian observó cómo O’Donnel se limpiaba el sudor de la frente. Ninguno de los presentes entendía cómo podía sudar tanto aquel señor aun estando en invierno.

			—Kirian.

			El rubio escuchó en un susurro su nombre. Giró su cabeza hasta encontrarse con los ojos divertidos de Charlie, su amigo y compañero, sentado a su lado de forma despreocupada. Kirian se preguntaba cómo era posible que Charlie hubiese pasado la disciplina de la academia, ya que normalmente era un cabeza loca que apenas escuchaba. Con una seña, Charlie hizo saber a su amigo qué era lo que quería. 

			—¿Has visto a O’Donnel? Solamente le hace falta la manzana en la boca para ser un cerdo a la parrilla. 

			—Claro, porque cerdo ya lo es, ¿no? 

			Kirian rio levemente junto a su compañero. Debía confesar que ambos hombres habían sido amigos por años, durante casi dos décadas. Decidieron inscribirse en la academia de policía juntos e incluso pudieron escoger la misma comisaría por sus buenas calificaciones. Fueron, son y serán los mejores alumnos que una academia de policía podría tener, aunque, también, hiciesen miles de gamberradas. 

			—¡Silencio!

			O’Donnel miró a Kirian con estricta furia en sus ojos claros y el rubio suspiró pesadamente mientras dirigía su mirada a la pantalla. O’Donnel apretó un botón del mando y en la pantalla apareció la imagen de un hombre que heló la sangre a todos, sobre todo a Kirian.

			—Este es Asher Rudd, el narcotraficante más buscado del estado. Hace unos meses mandamos a dos agentes a infiltrarse en su banda que, cruelmente, han acabado muertos en el acto, pero antes consiguieron mandarnos las ubicaciones de todas las fincas de Rudd. Hemos comprobado que se encuentra aquí, en Baltimore. —O’Donnel se limpió una vez más el sudor de la frente.

			—¿Pero Asher Rudd no estaba muerto, inspector? —preguntó un policía. 

			—Eso creíamos, Suarez, yo mismo creí ver cómo Rudd ardía, pero no fue así. 

			Kirian empezó a respirar con más intensidad, su pecho subía y bajaba aceleradamente. ¡Rudd no podía estar vivo! ¡Él mismo vio cómo se quemaba junto a su finca gracias a una bomba programada por su gente! ¡Él mismo participó en la captura de ese cabrón asesino! La mano de Kirian voló hasta la carpeta, la cual abrió con rabia para leer la información que ya sabía. 

			—Hay más —intervino un superior. 

			Mitman supo que aquel hombre era Coleman, Spencer Coleman, uno de los mejores agentes que el estado había podido tener. 

			Kirian fijó su mirada en la pantalla mientras sentía la mirada preocupada de Charlie en él. O’Donnel volvió a hacer click. En la pantalla apareció una chica morena, alta, de tez levemente bronceada y con gafas de sol. Era una chica hermosa, pero ¿qué tenía que ver con Rudd? 

			—No sabemos mucho de esta chica aparte de que trabaja con Rudd. Hemos encontrado su registro como Megara Adams, pero creemos que es falso, así nos lo hicieron saber nuestros agentes. Ella trabaja, o trabajaba, repartiendo la droga entre los contactos de Rudd —explicó el inspector O’Donnel. 

			A Kirian se le hizo un nudo en la garganta. ¿Cómo una chica de pinta tan indefensa podía estar metida en todo aquel embrollo? ¡Y lo peor era que debía ir a la cárcel! Ella también era cómplice de Rudd y debía pagar por ello, por más que esto desagradara a Kirian. 

			—Necesitamos a los mejores para esta misión. Tenemos permiso del estado para disparar a Rudd en caso de que abran fuego. Al mando de esta misión estará el inspector Mitman. Recordad que es un hombre peligroso con cientos de compinches. Mucha suerte. 

			Uno de los superiores habló. Esta vez fue Wallas, quien emprendió el primer paso por la sala hasta salir con los demás superiores pisándole los talones. 

			Mitman volvió a suspirar antes de ir a por los papeles con toda la información que estaban encima de la mesa. Vio como el inspector jefe se echaba medallas sin tener el honor de nada, como si él fuera el héroe. Todos los presentes, menos los superiores, sabían que O’Donnel no era trigo limpio. El hombre, en más de una ocasión, había sido sancionado por agresión a algún presidiario o convicto que estuvo en comisaría. También sabían de sobra que la soberbia y el ego mandaban en aquel cuerpo graso y rechoncho. 

			Kirian se fue ofuscado hasta su mesa de trabajo bajo aquel manto de furiosa venganza que ardía en sus venas. Había conseguido dormir tranquilo por unos meses pensando que Rudd había muerto, pero aquellos demonios habían vuelto con la aparición del narcotraficante, y asesino, más buscado del estado. Aquel hombre había proporcionado droga a más de cuarenta mil individuos en un mes, había matado a trece personas en tres meses y había estafado a medio millón de compradores con una venta de apartamentos de lujo. 

			Bajo una faz preocupada llegó Charlie a la mesa de Kirian. Los ojos celestes de Charlie se fijaron en los oscuros de Kirian. 

			La comisaría estaba totalmente alborotada después de la reunión, se podía escuchar el jaleo que montaba cada uno en su sección de trabajo. Cada quien estaba metido en conversaciones de las que Kirian era ajeno; sin embargo, sabía que en alguna conversación estaba presente su nombre. 

			—¿Estás bien? —preguntó Charlie sentándose en la silla frente a Kirian. 

			—La verdad es que no. —Kirian afirmó lo evidente—. Ese bastardo está suelto por ahí. ¡Juro que lo mataré!

			Furioso, Kirian dio un golpe a la mesa con su puño. Esta misión era suya y mataría a ese cabrón. Lo que más deseaba en ese momento era poder lanzar una bala al mismo corazón de Rudd. Había hecho demasiado mal en esta vida. 

			Con auténtico pavor, Charlie se retiró de la mesa de trabajo de su amigo. Charlie sabía que Kirian necesitaba estar solo para pensar en el plan y en cómo harían para capturar, o matar, a ese asesino. 

			Kirian no se sentía orgulloso de lo que sentía. Matar a alguien no le hacía mejor persona, aunque este fuese un asesino, pero iba a hacerlo. 

			Tras mirar la imagen de Rudd en el ordenador de su mesa, Kirian abrió la carpeta para ver a la chica, Megara Adams. Había algo en esa imagen, en esa chica, que le decía que ella no era de las malas. Y él siempre se fiaba de su instinto. 

			Kirian planificó un plan inicial. Tenía dos días para planearlo bien. Deseaba ver a Rudd muerto o pudriéndose en la cárcel. 

			Cerca de las once de la noche, Kirian abandonó la comisaría cansado y con grandes bolsas negras bajo sus ojos. Arrancó su coche y fue hasta las afueras de Baltimore, donde él residía en una casa de dos plantas de ladrillos rojos. Su casa solitaria. 

			Kirian entró en su hogar, silencioso y oscuro. De inmediato, subió al baño y se dio una ducha para quitarse parte del estrés que se acumulaba en sus hombros. Después de la ducha, y de ponerse encima un pijama cómodo, bajó para dar un bocado a algo comestible que hubiese por el frigorífico. Al final, consiguió hacerse un sándwich doble de queso. Él no era un manitas en la cocina, y lo reconocía. No quiso ver la televisión, estaba demasiado cansado como para hacerlo. Subió las escaleras y entró en su habitación, dejándose caer con los brazos estirados en la cama. Pero, a los pocos minutos, cuando empezaba a coger el sueño, un mensaje llegó a su teléfono móvil. 

			De: Caroline

			Buenas noches, inspector Mitman.

			Estoy sola en casa y muy aburrida.

			¿Te gustaría venir?

			Podemos divertirnos mucho.

			Mitman suspiró pesadamente. Esa mujer era una psicópata. Cada noche le mandaba mensajes para que fuera a su casa a acostarse con ella. Maldijo una y otra vez aquella noche en la que iba pasado de copas, no borracho sino feliz, y se acostó con Caroline. Pensaba que, como adultos que eran, ella entendería que no quería nada más serio con ella, pero no fue así. La mujer seguía insistiendo todas las noche, o casi todas, para que él fuera a su casa. Ni que él fuese algún tipo de prostituto o playboy masculino… 

			Silenció el teléfono móvil y cerró los ojos, cayendo en un sueño profundo.

			Capítulo dos

			Mitman se alzaba frente a todos con una voz varonil y firme. Había llegado a la comisaría a las ocho en punto de la mañana. En seguida, se metió en la sala de reuniones, donde se encontraba media plantilla de policías, incluyendo a O’Donnel. Ese cerdo quería galardonarse a sí mismo por aquello que no había hecho. No lo soportaba y mucho menos conseguiría aquello que él había estado planificando. Por suerte, su plan fue admitido y levemente reformado con algunas ideas de sus compañeros, por lo que podía ponerse así en práctica desde el minuto cero. 

			—Mañana daremos rienda al plan. Recordad que lo quieren vivo, pero si disparan podemos contraatacar. ¿Está claro? —dijo Mitman mirando a cada policía que estaba en aquella sala. 

			Su voz era firme. Masculina. Gruesa. Con ese toque ronco que hacía a una mujer delirar. Y no solo era su voz, todo en él era maravilloso. No obstante, Kirian Mitman solo tenía una prometida. Su trabajo. 

			—¡Sí, inspector! 

			La exclamación en grupo se escuchó por todo el cubículo. Kirian fijó su mirada en O’Donnel, quien le miraba expectante y con un brillo de burla en sus ojos. Ese cretino pensaba que él no podría llevar la misión. La sangre le hirvió y su puño se cerró en una ardua señal de cuidado. Nadie sabía lo mucho que deseaba acabar con ese necio de O’Donnel, pero era su superior y debía aguantar y comérselo con patatas aunque no le gustara. 

			—Inspector Mitman. 

			Kirian giró sobre sus talones para encontrarse con un hombre de mediana estatura y no más de cincuenta años. Llevaba un traje color negro impoluto con una corbata en negro y camisa blanca. Le conocía. Él era Spencer Coleman, un agente de la Interpol que llevaba detrás de Rudd más de quince años. Kirian le reconoció por las noticas y su fama de buen agente. Se acercó a él con sumo respeto, ese hombre estaba lo más cerca posible de ser un verdadero héroe para Kirian. 

			—Señor Coleman —saludó Kirian, serio. 

			—Me gustaría hacerle unas preguntas y charlar con usted —dijo. Sin embargo, O’Donnel estaba pendiente de lo que decían, así que añadió—. A solas. 

			—Por supuesto. 

			Los dos salieron de aquella sala para ir a un local no muy lejano a la comisaría. Era una cafetería no muy transitada. Kirian sabía que no podían quedarse dentro de la comisaría, ya que las paredes tenían oídos. Si el agente Coleman tenía que charlar con él a solas, no sería demasiado conveniente quedarse allí dentro. 

			Ambos hombres se sentaron, alejados de la poca gente que había, uno frente a otro. Una camarera algo mayor se les acercó y sirvió dos cafés bien cargados. Al irse la mujer de vestido rosa y delantal blanco, Coleman empezó su charla. 

			—Le he traído aquí, inspector, para hablar del caso que se le ha asignado —dijo en un tono bajo. 

			—Dígame entonces, señor Coleman. 

			Kirian estaba intrigado por aquello que quería contarle el señor Coleman. Vio como este pegaba un sorbo a su café. 

			—¿Ha oído hablar de Rudd, verdad? —preguntó Spencer. 

			—Claro que le conozco, él… —Kirian cerró su puño con fuerza. 

			—Ya sé lo que pasó con él, Mitman. Ahora, el tema es: ¿sabe quién es Megara Adams? 

			—Algo sé —contestó prudentemente Kirian. 

			Kirian sabía algunas cosas, no todas claramente, pero algo sabía y no se las diría así como así. Con los años y la experiencia había aprendido a ser prudente. Vio como Coleman sonreía de lado. 

			—Eres un chico listo al no fiarte de nadie y, ya que no te fías de mí, te diré algo. Esa chica no es culpable de nada, no tenéis por qué atacarla en la misión —dijo Coleman serio. 

			—¿Cómo sabe usted eso? ¿Por qué me lo dice a mí? —preguntó Kirian ensombrecido por la duda. 

			—Te lo digo a ti porque eres el único con huevos que no sigue al inepto de O’Donnel. —contestó con suma tranquilidad. 

			—Aún no me ha respondido a la primera pregunta —contraatacó Mitman. 

			—Tampoco pensaba hacerlo, señor Mitman. 

			Coleman se levantó de su silla con total tranquilidad y se fue sin decir más. 

			Kirian bebió de su café hasta terminarlo todo. Miró la mesa por un buen rato preguntándose cómo era posible aquello. ¿Por qué había tanta gente interesada en esa chica? Eso era horroroso. No saber la respuesta a nada tenía en vilo a Mitman. 

			Tras levantarse de la mesa de madera, fue hasta la comisaría una vez más. Apenas dirigió palabra a nadie, se fue a su escritorio a buscar información en la base de datos sobre esa chica y su relación con Rudd. Para él era imposible pensar que una chica tan joven estuviese con un hombre mayor y quemado, literalmente. Su mente no concebía tal pensamiento. 

			Encendió el ordenador y buscó en la base de datos. Buscó el nombre de esa chica morena, pero no salía nada. Ninguna de las personas registradas era esa chica. Esto cada vez se ponía peor. 

			Kirian siguió en su mesa de trabajo, buscando y buscando, hasta que una voz femenina le distrajo. 

			—¿Por qué ayer no me respondiste?

			Sentada en la silla de en frente se encontraba una Caroline enfadada. Su pelo estaba suelto y su escote era pronunciado. ¿Acaso esa mujer no sabía que hay que reservar algo para la noche? Se odió a sí mismo una vez más por haber hecho caso a su amigo Charlie, quien le miraba divertido desde su mesa, y haberse acostado con esa mujer. De verdad que le odiaba. 

			—Caroline, buenos días a ti también —respondió Kirian sin dejar de mirar la pantalla del ordenador. 

			—No me vengas con esas. ¿Por qué no me respondiste ayer? 

			—Mira, Caroline, estoy de servicio y no estoy de humor para aguantar tus berrinches de niña malcriada. Por favor, vete. 

			Caroline era una joven de veintiséis años alta y de tez bronceada artificialmente. Su pelo, de color caramelo, caía en cascada sobre sus hombros y espalda enmarcando su rostro. Sus ojos, su boca, toda ella era un delito. Era una mujer hermosamente seductora. Todo en ella desprendía glamour y picardía. Pero Kirian Mitman solo estaba comprometido con una cosa… Su trabajo. 

			Cuando ella se fue indignada de allí, Charlie se acercó a su amigo sin contener las carcajadas.

			—¿De qué te ríes? —preguntó Kirian con la mirada ensombrecida. 

			—¡No me mates, hombre! Ahora más que nunca debes odiarme por haberte liado con esa mujer. —Volvió a reír fuertemente. 

			—Odiarte es demasiado poco, Charlie. —Rio esta vez con él. 

			—Me lo imaginaba. —Contento, se sentó delante de Kirian—. ¿Quieres que te ayude? 

			—No, gracias, Charlie, esto lo tengo controlado —respondió tranquilo. 

			Así fue como Kirian Mitman se quedó hasta tarde planeando aquella detallada misión. Para terminar su noche, estuvo investigando acerca de Rudd y llegó a la conclusión de que aquella mujer, o más bien joven, debía ser su amante y, seguramente, su mayor artimaña para hacer caer a jóvenes en la droga. Rudd era inteligente, pero esta vez había fallado. Había hecho mal en refugiarse en Baltimore. Él iría a por Rudd y tendría el honor de encadenar sus muñecas con sus esposas, a Rudd y a todo su séquito de narcotraficantes y asesinos a sueldo. Kirian deseaba verle entre rejas, pero más deseaba verlo tirado en el suelo con un agujero entre ceja y ceja, tal y como lo había presenciado él.

			Capítulo tres

			Aquella mañana era fría, las nubes grises danzaban en el cielo encapotándole y el viento corría por los árboles haciendo a las hojas moverse a su compás. Mitman hizo una señal figurativa para que su escuadrón avanzara hasta la puerta principal de aquella finca en la que Rudd dormía plácidamente, ajeno a su próximo encarcelamiento. El escuadrón de Jack, uno de sus compañeros, había conseguido recluir a la docena de guardias que se encontraban patrullando por la afueras de aquella casa estilo victoriano, dando la oportunidad al resto de avanzar hasta poder llegar a la puerta blindada. Simone, el hacker de la policía, consiguió dar con la clave para desactivar la alarma de la casa, pudiendo así entrar Mitman junto a su escuadrón. 

			Accedieron al edificio sin preámbulos y con las armas en el aire, apuntando al frente. Aquello parecía un videojuego, pero era real, muy real. Mitman miró a su lado. Larissa, una de las mejores mujeres policía que había conocido, se encontraba a su lado, sin miedo. Admiraba aquella actitud y consideraba a Larissa una amiga, alguien en quien confiar para que le guardara las espaldas. 

			Avanzaron por la casa hasta poder llegar al piso superior. Allí vieron como el pasillo poseía tres estancias. Una de ellas, la del fondo, era la habitación de Rudd. Kirian se apresuró a ir, a paso ligero pero silencioso. Larissa se puso a un lado de la puerta mientras Kirian se ponía al otro; un compañero esperó poco hasta conseguir abrir la puerta de una patada. Entraron a la habitación con las armas en el aire, pero allí no había nadie. La cama estaba desecha y había ropa por doquier. No obstante, ni Rudd ni su amante se encontraban dentro de la habitación. 

			¿Qué estaba pasando? Todos se preguntaban aquello. La habitación tenía baño propio, pero allí tampoco estaban. El equipo se puso a buscar pruebas hasta que el grito de Larissa llamó la atención de todos. 

			—¡Se escapa! 

			Kirian dirigió su mirada hacia la ventana donde estaba Larissa, la fijó donde el dedo de su compañera señalaba y maldijo por lo alto. Rudd estaba huyendo en un coche blindado, pudo llegar a verle subir a él con rapidez. 

			—¡Deprisa! —gritó enfadado. 

			Todos sus compañeros bajaron corriendo hasta llegar al patio. Muchos de ellos estaban pegando tiros al coche que se alejaba mientras algunas patrullas intentaban seguirle. Kirian tiró el arma al suelo y se agarró el pelo con desesperación. ¿Cómo era posible aquello? 

			De repente escucharon unos gritos y unos ladridos provenir de dentro de la casa. Muchos de ellos, incluyendo al mismo Mitman, se quedaron asombrados al ver lo que salía por la puerta. O’Donnel llevaba a la amante de Rudd agarrada de los pelos y tiraba de ella con fuerza. La chica no paraba de llorar y temblar. Llevaba puesto un pijama rosa y blanco de franela y unas gafas de sol negras. ¿Acaso escondía algo tras esas gafas negras? ¿Qué hacía O’Donnel allí? 

			—Hijo de puta. 

			Larissa odiaba a O’Donnel con todas sus fuerzas. Ella también había sufrido el desprecio del hombre por el sexo femenino. Era posible que esa chica fuera la amante de Rudd, pero no merecía aquel trato. 

			«Ella es inocente». 

			A Kirian le vino a la mente la frase que Spencer Coleman le había dicho antes de retirarse. Vio como un perro labrador corrió hasta O’Donnel y le empezó a morder con rabia en la pierna. Este gritó por el dolor y lanzó a la chica por los aires, haciendo que sus gafas se rompiesen con el impacto. El perro dejó a O’Donnel y fue donde estaba Megara. 

			—¡Arrestad a la chica, joder! 

			O’Donnel gritó con furia dejando caer su redondo cuerpo al suelo. Su pierna sangraba por el mordisco del can. Algunos compañeros fueron a socorrer al sargento, a excepción de Kirian y Larissa. Ellos dos fueron donde estaba la mujer malherida y muy desorientada, que se aferraba al perro como si no hubiese nadie más. Sus piernas temblaban y estaba llorando; no obstante, sus ojos permanecían cerrados. Larissa, una vez llegó donde la mujer, se agachó cuidadosamente, ya que el can le estaba enseñando los dientes. 

			—¿Te encuentras bien? —preguntó. 

			La chica abrió los ojos ante las palabras de Larissa y entonces todo encajó. Las gafas negras, el perro… La chica era ciega. Aunque otra pregunta le venía a la cabeza a Kirian en aquellos momentos. ¿Por qué Rudd dejaría a alguien tan preciado para él aquí? Al fin y al cabo, ella era quien traficaba con las drogas y engañaba a los jóvenes para tomarlas. 

			No entendía nada, ni él ni Larissa, quien lo miraba con pena. Era normal aquello. La chica era guapísima y parecía tan inocente que le era imposible imaginar cómo aquella muchacha traficaba y engañaba. A su mente vinieron las palabras de Coleman, una vez más. 

			«Ella es inocente».

			Esperaba que aquello fuera cierto. La chica, por más magullada que estuviese, era realmente hermosa. Su cabello moreno estaba desordenado por los tirones de O’Donnel, pero mantenía un cierto brillo. Su cara era acorazonada, lo que le daba un aspecto inocente e, incluso, infantil, y sus ojos, pálidos pero hermosos a la vez, aunque algo rojos por el llanto. 

			—Larissa, tráeme un botiquín del coche patrulla 23 —dijo Kirian. 

			El rubio se agachó e intentó calmar al perro, pero este le enseñaba los dientes cada vez que intentaba tocar a la chica. 

			—Megara, debo de curarte la herida que te han hecho, pero debes decirle a tu perro que se calme —dijo Kirian con voz calmada pero no más imponente. 

			Era la verdad, la chica tenía una herida no muy profunda y debía curarla. 

			—Moccio, cálmate —escuchó susurrar a Megara con voz temblorosa. 

			El llanto de la chica había cesado. El perro, a quien había llamado Moccio, se sentó en el suelo tranquilo. Larissa trajo el botiquín a los pocos segundos. Kirian curó, cuidadosamente, la herida de la morena. Vio como ella tenía la mirada perdida, en la nada. Giró la cabeza y vio como el equipo esperaba a que él la arrestara. Debía hacerlo. Ella era la amante de Rudd y había tenido la mala suerte de caer en las garras de aquel asesino sin sentimientos. 

			—Megara, tengo que arrestarte —dijo cuidadosamente. 

			Vio como la chica se asustaba y las lágrimas empezaban a acumularse en sus ojos. Se apaleó a sí mismo por ver aquello. Sin saber por qué, aquella niña le había atraído. En su interior, quería saber el porqué de ser la amante de ese cabrón sin sentimientos y si era verdad que era inocente. 

			Le ayudó a levantarse del suelo. Moccio se levantó junto a Megara. Kirian agarró el brazo de la chica suavemente y la llevó, bajo la vista de todos, hasta el coche patrulla 23, su coche. Charlie le miraba de forma reprobatoria, mientras que Larissa intentaba calmar a la chica diciéndole que nada malo le pasaría. 

			Le ayudó a entrar en el coche. Larisa montó al lado de Megara y Charlie al lado de Kirian, en el lado del copiloto. El perro de Megara se colocó al lado de esta. Kirian comenzó a conducir viendo por el retrovisor como la morena dejaba caer pequeñas gotas de agua salada por sus ojos. 

			—Relájate, no va a pasarte nada, Megara —dijo Larissa intentando calma a la chica. 

			—¿Cómo sabe mi segundo nombre? —preguntó la morena con un susurro. 

			—¿Cómo que tu segundo nombre? —preguntó un sorprendido Kirian. 

			—Sí, ese es mi segundo nombre. No sé por qué habéis entrado así en mi casa, no entiendo nada. 

			Capítulo cuatro

			Kirian se mantenía tenso y recto como una estaca ante la visión de lo que tenía frente a él. Megara estaba tras un cristal, donde dos hombres la estaban interrogando. Él podía escuchar todo, pero hubo muchas cosas que le desequilibraron completamente. 

			—Ya se lo he dicho, me llamo Alena Megara y tengo veintidós años. No trafico con drogas y trabajo como distribuidora de medicamentos —dijo una vez más la chica, ahora irritada. 

			—¡No nos mientas! —dijo uno de los agentes que estaban con ella. 

			—¡No miento, joder!

			A Kirian le impresionó la palabra malsonante que soltó la niña. Era posible que fuera ciega, pero tenía carácter.

			—¿Qué relación tienes con Rudd? 

			Kirian entró en la sala preguntando aquello que más le tenía en vilo. La chica siguió su voz y le miró directamente, aunque ella no viera. Sus ojos pálidos se entrecerraron y su frente se frunció. 

			—¿Qué tiene que ver mi padre en todo esto? —preguntó ella. 

			¿Acababa de decir «padre»? Kirian se quedó sin respiración, él y todos los presentes que estaban viendo aquello. Rudd tenía una hija y ninguno lo había sabido. Nunca, en toda la vida que llevaba siendo agente e investigando el caso, se había informado de que Rudd tuviera una hija. 

			Podría estar mintiendo simplemente para salvarse de la cárcel, aunque Kirian intuía que la chica no lo hacía. Vio como el sargento O’Donnel, quien había llegado en el momento justo, entraba a la sala malhumorado y con cara de pocos amigos. Se dirigió cerca de la chica y pegó con su puño grueso en la mesa, justo al lado de la morena. 

			—¡Deja de mentir! —gritó enfadado. 

			La pequeña morena saltó en el sitio por el gran susto. Sus ojos pálidos se abrieron a más no poder, mientras que su mano fue a parar a su corazón. Parecía asustada ante aquel mastodonte de hombre.

			—No miento —susurró la morena con la voz temblorosa. 

			Kirian consiguió avanzar hasta quedar detrás de O’Donnel. Se sentía furioso. Larissa, quien estaba fuera de la estancia, señaló al inspector jefe con uno de sus finos dedos e, inmediatamente, tres hombres entraron y se llevaron a O’Donnel mientras él gritaba. Eso es lo que se merecía por tratar así a una mujer. 

			Con una simple señal, todos los presentes salieron de la habitación, dejando a Kirian con la chica. Él sería quien se encargaría de aquel interrogatorio. 

			El ambiente estaba tenso. Kirian no se movía de su sitio. Megara tenía la mirada perdida en un punto fijo de la pared gris oscuro de la sala, aunque ella no viera el color. 

			—¿Usted tampoco me cree? —preguntó la chica dejando un suspiro escapar de sus labios. 

			—Todo esto es muy extraño —dijo Kirian sacando la silla de su lugar para sentarse. 

			—Puedo entender que sea extraño, pero no estoy mintiendo. 

			—¿Le importa que le haga unas preguntas? 

			—Está bien, responderé a sus preguntas —dijo ella después de mucho pensar. 

			—De acuerdo. ¿Puede repetirme su nombre? 

			—Me llamo Alena Megara Rudd Adams. 

			—¿Cuántos años tiene? —Kirian cruzó las manos sobre el pecho. 

			—Veintidós. 

			—¿Puede explicarme la relación laboral que tenía con Asher Rudd? 

			—Trabajo como distribuidora de medicamentos en la empresa de mi padre —respondió ella seria. 

			Kirian suspiró pesadamente. ¿Era posible que esta chica supiera mentir tan bien o era todo verdad? ¿En serio Rudd podía haber estado mintiendo a su propia hija en el trabajo? 

			—Señorita Rudd, debo informarle de que todo eso es mentira —dijo Kirian—. Su padre, Asher Rudd, es uno de los narcotraficantes y asesinos más buscados del estado. 

			—Eso es imposible —dijo ella afligida. 

			—No le estoy mintiendo, señorita. ¿Tiene alguna prueba para afirmar que su padre o usted no tienen relación con estos actos? 

			—No —dijo agitada—, yo solo trabajaba como ayudante, ya que después del accidente no pude trabajar en mi verdadero oficio. No puedo creer lo que me dice, señor. Yo nunca he traficado con drogas y menos he matado a alguien. 

			—¿Puede explicarme qué le pasó en ese accidente y dónde puedo encontrar a su madre? 

			Kirian estaba serio y tenso. La chica estaba demasiado sorprendida y afligida como para que ella fuera culpable de algo tan gordo. 

			—Mi madre murió en dicho accidente. Fue automovilístico. Pasó hace unos dos años, yo quedé ciega y comencé a trabajar con mi padre —explicó la chica. 

			—¿Puede expli…? 

			—Inspector Mitman. —Una voz cortó la de Kirian. 

			Un hombre de buen porte vestido con el uniforme policial entró a la sala de interrogatorios. 

			—Inspector —dijo el policía—, hemos cogido a uno de los hombres de Rudd. 

			—Está bien. Iré ahora mismo. 

			Kirian fijó su mirada en la chica morena que tenía enfrente. Se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, mas no salió aún de la habitación gris. 

			—Entrará una compañera a hacerle unas preguntas. Mandaré que le traigan una tila. Relájese, Megara, será lo mejor.

			Kirian puso un pie fuera, pero antes de cerrar la puerta escuchó la voz tenue y suave de aquella chica morena de ojos pálidos. 

			—Llámeme Alena. 

			Kirian llegó a otra de las salas grises donde interrogaban a los testigos o a los mismos agresores. Allí dentro estaba aquel chico del que su compañero le había avisado. No tendría más de dieciséis años. 
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